
LA MISION PERSONAL

Si hace varios siglos, durante la construcción del monasterio de El
Escorial le hubiéramos preguntado a dos albañiles que estaban haciendo
podríamos, quizá, haber obtenido las siguientes respuestas. Uno de los
albañiles podría habernos contestado: “estoy poniendo ladrillos para construir
un muro. Estoy haciendo mi trabajo”. El otro podría habernos respondido:
“estoy construyendo uno de los monasterios más grandes y bellos del mundo,
que perdurara durante muchos siglos y será considerado como una de las
maravillas construidas por el hombre”.

La diferencia entre esos dos albañiles es que el primero simplemente
percibía que estaba realizando su trabajo, mientras que el segundo tenía un
sentido de misión en lo que hacía. 

El segundo albañil percibía que sus acciones eran importantes y
contribuían a crear algo grande, de lo que se sentía participe. Su trabajo tenía
un propósito e imaginaba el resultado que su esfuerzo contribuía a crear.

Conocer la misión personal es justamente eso. Es saber lo que uno
desea realizar como contribución a la sociedad, durante el tiempo que le ha
tocado vivir.

Cuando una persona define su misión personal crea un sentido de
propósito en su vida. Sus acciones tienen un sentido cara al futuro, persiguen
alcanzar ciertas metas que le permitirán contribuir de una forma especial y
única: “la suya”.

Las personas con una misión se comprometen consigo mismas a
desarrollarla y concentran todos sus esfuerzos y capacidades en ello.
Persiguen incansablemente su misión con cada nervio y cada célula de su
cuerpo, generando un poder inmenso. Lo hacen día tras día y disfrutan
plenamente haciéndolo.

Si vives tu misión tiendes a comportarte como un famoso director de
cine americano que comenta: “cuando me levanto estoy tan entusiasmado con
lo que quiero hacer que muchos días se me olvida desayunar”.

Ese sentido de propósito que una misión da a tu vida te atrae hacia el
futuro, hace que tu imaginación se comprometa y visione lo que quieres
alcanzar. Tener una misión hace que tus creencias, valores y acciones se
unifiquen y tengas un verdadero sentido de quien eres y que has venido a
hacer.

Por desgracia, muchas personas carecen de un sentido de misión y en
su lugar desempeñan un trabajo o realizan una carrera. En otras palabras,
“van” a trabajar o “asisten” a clase para llegar a ser alguien, sin saber
realmente porque hacen lo que hacen.

Es importante qué encuentres tu misión personal. Una misión que te
atraiga con fuerza, qué te haga vibrar y qué despierte todo el potencial que hay
dentro de ti.

Cuando la encuentres se encenderá un fuego en tu interior, te
despertaras ilusionado cada mañana y te sentirás apasionado con lo que
haces.

¿Cómo saber si has descubierto tu misión personal?
Pregúntate si tienes un trabajo, realizas unos estudios o estas

realmente construyendo tus sueños.



Pregúntate si lo que haces lo realizas por obligación, para luego usar tu
tiempo libre en lo que realmente te gusta o si, por el contrario, te gusta tanto lo
que haces que piensas en ello, incluso cuando estas de vacaciones.

Algunas personas no eligen tener una misión porque creen imposible
poder llegar tan lejos. Consideran inalcanzables sus sueños.

Para otros, es simplemente imposible trabajar y ganar dinero
realizando lo que les gusta. No conocen el significado de la palabra tragozar
(trabajar gozando).

Si reflexionas sobre tu vida hasta ahora, sobre lo que realmente te
gusta y sobre lo que has venido realizando para vivir, quizá puedas distinguir sí
tu vida ha sido una mera supervivencia o una vida en plenitud.

Si deseas vivir plenamente primero debes definir lo que realmente
quieres hacer en tu vida, en que forma sientes que puedes contribuir de una
forma especial, “la tuya”, a la sociedad en la que vives. Se trata de que definas
tu misión personal. Después, es bueno que te plantees unos objetivos
concretos que te permitan desarrollarla. Finalmente, deberás pensar que
acciones debes realizar e iniciarlas.

Tu misión personal es algo que solo puedes descubrir desde dentro,
por ti mismo. Descubriéndola te aseguraras que tus metas son realmente tuyas
y que estarás contento al alcanzarlas.

Y recuerda que cuando vives tu misión, realizar lo que tienes que hacer
para alcanzar tus objetivos se hace una tarea muy agradable y divertida.
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